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Casi he perdido la cuenta de las veces que me he subido a un avión. A punto estoy de tornar otro, y a mi memoria viene la imaginación de la proeza de aquellos que con sólo sus picos y palas lograron lo impensable.

Las situaciones extremas dan al hombre la mejor de sus dotes, su ingenio. Porque pudiendo haber renunciado, continuaron.

La posibilidad de bajar en un aeropuerto, algo tan común para mí. Para otros ha sido durante 65 años algo irrealizable. El coraje, la valentía y sobre todo las ganas (más que nada de lo NUESTRO) dieron lugar a la base Marambio.

Cada día sortear distancias y fronteras me resulta algo hasta tedioso. Como se modifica la vida de un hombre cuando quiere acercarse a lo que desea, a la conquista de lo nuevo, lo desconocido y sobre todo de uno mismo.

Comunicaciones por doquier, ¿aislamiento? ¿Incomunicación de que? Sólo cuando dicen "por motivos de seguridad desconecten sus teléfonos móviles y aparatos electrónicos" y uno piensa ¿y ahora que hago durante la media hora que dura el vuelo sin mi Internet, mi GPS o mis SMS?

Y entonces otra vez me remonto a la historia y pienso en Hugo Alberto Acuña, que no solo se hizo hombre de golpe, sino que también gracias a su ímpetu yo hoy disfruto de una comunicación total en cualquier sitio del planeta, sobre todo allá bien al sur. Las cosas comunes para uno, son logros para otros y éxitos para todos.

Vuelvo a pensar en las vías de comunicación. La verdad es que hace unos días entre a mi casilla electrónica, tenia varias cadenas que nunca abro pero entre tantas de la misma persona, leí una con el asunto "concurso literario" y por curiosidad lo abrí, pensando que sería algo más como siempre. Sin embargo esta vez mi amiga no había puesto ningún remitente más que el mío. Acabe por preguntarle si sólo quería que lo viera o estaba instándome a participar.
Lo curioso de este hecho radica en las distancias, una de las cosas que se defienden en la página www.marambio.aq es difundir que el 22 de febrero es el día de la Antártida Argentina. Y si, no lo sabía. Ahora si y ya forma parte de mi agenda. La comunicación VALE, mi amiga instigadora vive en Boston (EE.UU.) y yo resido en Alicante (España) y hablamos a más de 15.000km de parte de NUESTRA PATRIA.

Para mí, más allá de todo, el cometido de difundir la fecha y la parte blanca de nuestro país está más que logrado.

Y una vez más me vuelvo a imaginar a la gente de la Antártica (pasado y presente), a los 60° latitud sur, palpitando como el corazón de la Argentina, por una sola razón común, que la bandera de mi patria no deje nunca de flamear allí.

Pedacito de tierra desconocido, que siempre me enseñaron a renombrarte en el mapa como parte NUESTRA, como ARGENTINA en su total extensión.

Lugar inhóspito, que albergas historias y vivencias a montón. Refugio de ideas brillantes. Tenés un poco (mucho) de esa defensa que solemos hacer a rajatabla; que si la birome, el colectivo, el dulce de leche y más, son inventos argentinos. Así que tu primera pista de aterrizaje también, ¡y tantas cosas! Que el argentino lo ata con alambre y se inventa cualquier cosa para poder subsistir. Y salimos para adelante contra vientos y mareas. La remamos donde sea, al Norte, al Este, al Oeste y sobre todo al Sur, bien al Sur. Porque ese pedacito corresponde a mi patria, a mi bandera, a mi himno. ¡Si, señor!

Hombres y mujeres que eligen donar su tiempo por defender nuestra soberanía allá lejos, lejos.

País herido por todos los costados, que enseña uñas y dientes a la hora de lo suyo. La Antártida es Argentina y las Malvinas también.

Y somos grandes donde vayamos. Porque a la hora de ponernos la camiseta, todos jugamos en el mismo equipo. Gane, pierda o empate.
Te quiero país de arriba abajo, con tus defectos y virtudes, con tus logros e inquietudes.

Proezas de gente simple en su interior pero de extraordinaria grandeza en su exterior.

Hazañas cumplidas. Méritos ganados a pulmón.

Reconocimientos internacionales. Asombros nacionales.

Así somos de pies a cabeza, de Jujuy a la Antártida. De Marambio a la Quiaca.

Región lejana, oculta bajo tu manto blanco. Lugar emblemático de descubrimientos.

Científicos encantados con tu extensión, flora, fauna, clima y lugar para la investigación.

Que si avanzamos, que si crecemos, lo hacemos todos.

Los sueños más grandes se den quizás en tu geografía, poblada de gente con garra, con grandeza, que apuesta por vos.

Y yo...igual, a pesar de todo, yo apuesto también por vos.

